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de la cultura latinoamericana; El Derrotero de la Expe
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y figura política y su recepción en Cuba y en los Estados
Unidos; el tema de la inmigración hispana y su impacto
en la sociedad estadounidense; y el pastor ovejero en el
oeste norteamericano.

Wilfrído Suárez-Meza. Es originario de Guadalaja-
ra, Jalisco, México radica en Sioux City, lowa, EE.UU.
Doctorado en Lenguas Modernas por la University of
Nebraska-Lincoln, EE.UU. Actualmente se desempeña
como Director del Programa de español de Briar CliíF
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literatura colonial mexicana y los estudios interdiscipli
narios del pueblo judío.
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Migración y representación

FEMENINA EN LA LITERATURA

latinoamericana: voces y

desplazamientos de Margarita

Oropeza y Laura Restrepo

Elsa Leticia García Argüelies

Ya tenemos encima el Sur, al desmadra
do y temible Sur, ¿quinientos millones de
seres de piel oscura que hablan español y
que vienen subiendo desde la Patagonia, se
multiplican en Colombia, atraviesan Ni
caragua, en México se vuelven marejada
y ya son hordas atando se aielan por los
huesos de nuestra frontera vulnerable.

lan Rose

Esto es el Norte, Adelaida, se dice, y no el
sueño que tenias desde los dieciséis años,
ahora es cierto. Aquí a trabajar, aprender
inglés, cuidarse de la migra, y el corazón se
le aprieta y lo siente chiquito.

Margarita Oropeza

Cartografías del Sur hacia al Norte
La práctica migratoria ha formado parte del discurso literario
y cultural en América Latina, creando nuevas rutas y trayec o
rias del Sur hada el Norte, reconfigurando lo q""'
sentido de pertenenda pueden significar a t^v^ de los t»-

'os. como afirma Eiiane K. Chang (2003, p- 2 ,
twa es, a fin de cuentas, uno de los mecanismos de búsqueda,
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una manera de recobrar la iniciativa asequible al sujeto ftigi""
voyasus potenciales aliados: los migrantes, los nómadas/los
g  etos ' podemos anexar el discurso femenino/de géne
ro a estas fttgas literarias. El lugar en el "Sur", país de origen,
y el no-lugar en el "Norte", país de destino, se resigniflcan
a patur de las voces de mujeres que se aventuran allende la

que fn^' '^'^^P'™"do y desestructiirantlo estereotipos
lltutafr"''" h^mogdnoos (litera, ¡os. sociales,
censuradn ^ ̂  rcircraclo, pLMidienft-'

rrativos- Dm f ? "trabajo se detiene en dos textos na*
de MéÍS ^''^ontaña (1992), de Marga.-ita Oro-

Colombia. Am^ Ro'strepo,
'^niigran al Mr, contemplan procagonisws •I'-'

repLencacionts del sujeto
Clones y resisten^^^' j ser, en un camino de su]0
d3.n cuenta de In ^ imágenes simbólic:is qO
de la migración» f denominarse como la "cuit'-i''^^
Delgado de la si„* ^^"dineno es descrito por Márqoc^ )

guíente manera;

El d'

d^ "cultura de "^'g^'^ciones recurre a la nocioU
i^^vidad individ'^r'^'''""" P'""''' explicarla desde la saib'
quienes les preced^ "idtice a las personas a imitar

por la iinagp carrera niigraroria, imp^"
la migración se ausentes; es por eso q^e
de que y Uvierte en un fenómeno aucogeucr^

sino pul^ ""^^^uoce ya causas histórico-estruC'
'^'gambre c,,!""" '^utivacionales y aspiracionaics

P^'cstanrente "cultural". Conrrastantlu
74
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con esa iniagcn claramente reduccionista de la cultura,
las migraciones tienen una matriz histórico-estructural,
que da cuenta de los desequilibrios cutre las estructuras
productivas y las estructuras demográficas, entre la capa
cidad de generar excedente y la Inversión de los recursos
burílanos, naturales y tecnológicos, entre la capacidad
de disponer de soberanía laboral y alimentaria, y b pc
"ctración de los tentáculos de las redes del capital mono
polista internacional, es decir, las migraciones forzad,
constituyen la rcinserción de los excluidos en la nueva
división iiuernacional del trabajo, pero bajo formas má
degradas, peligrosas e inseguras. Y es precisamente
este complejo y contradictorio entramado de relaci ^
^"cialcs donde la cultura encuentra sus expresiones mas
diversas, que van desde la sumisión a la rebeldía,
'''C conjugan valores, principios, creencias y práct'
bis qoe origen y destino adquieren connotacioi
Codificaciones de muy diversa naturaleza . (20l3i P

^i^ Estos procesos migiatorios son eco-
^ ■ ■ suceden a partir de esa "cultuia migratoria y

'^glob t """'í'tdel progrew re-ización que han enfocado una luca P
^merícan wny ofUfe, Y u^sarrolla-^o^-

con las realidades de los países ̂ ubdes^^_
'  y Delgado advierten sobre ello y agregai q

cof'"'"'' y P^P"' Her K°culrura. eles una tarea primordial para entend
J'^^^ollo y la migración. Renunciar a

aislada la cultura, la migración y el
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con ios conceptos y marcos teóricos eiirocsiadoiiÍLÍcnses
nos conduce a un callejón sin salida. (2013, p. I I)

En medio del flujo migratorio iiiten.so y el rechazo a
armiñados sujetos, vemos que las nolítica.s entre el Sur

,  ""JO migratorio inten.so y el rechazo aetenmnados sujetos, vemos que las políticas entre el Sur
de 'A °"j "" proceso dinámico de construcción
anr'on™" u f' que se desplazan al Norte se
miPrar- I ™"'''="«s, inmersos en el "imaginario del
el mod 1^ ' ° morleruidad bajo
del desarmird ""í'a
Según DI A ^ pi'opio lugar de origen y de destín ■
pt o" c? 7 da creaclo procesos co.n-
un desLrort""™'' propnesta sería pensar ende-rollo alrernativo desde u,7'purspect¡va del Sur":

el desa'rX la''' T'' ''"'''ó'uicns y complejos, coiuo
y falaz 'í'

sólo por su • r ̂  euroestadoLinideiise,
'ío de rdacir''
niundial can" entre ios centros del sisten^^
•■icas y subde ^ '^11 ^ '^""fines de las regiones perd^^

sario por '^completa y sesgada.
visión de los P^^'spectivn ¿(el Sur, es decir. '*
nacionales y ^^^^X^gados por los poderes tra5
ciünal. Esta ny capital monopolista intet'^'^
^ouza Santos'T ^ en lo que Boaventura ' ̂
tencia a: "el j- i ^P'^'^^'aaología del sur. en re|^de valorizacióri d^^ ^""Jevos procesos de produccid'"^'

científicos" !i válidos, científíc^^ /
tipos de ron ^ ^ '^tievas relaciones entre difcrent

a partir de las prácticas de
76
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clases y grupos sociales que han siiirido, de manera sisee
mática, destrucción, opresión y discriminación causíidas
por c! capitalismo, el colonialismo y todas las naturail
naciones de la desigualdad en la que se han desdoblado .
(Márquez & nelgado. 2013, p. 5)

Lo-t estuctio.s del de.siirrollo' deben pen.sarse desde el de-
^^trollo humano que se conecta con las ciencias socia .

ti'Tianidades y las artes para crear ejes de
o. a partir de una discusión crítica frente a las
y las vivencias migratorias, inmersos en lo cu tun
.—I- ^ han rorma

terne, a
eias y

arnpl
'encías migratorias, uiniuiow,. V... - forma-

"■* ■unpiio contexto; por ejemplo, las remesas lai
parte del desarrollo económico en

¡"■^Peridad que viene del Norte. Este sentido del es
■lie 11

tiue

ciesarrol o económico en ivxca..-^.

- -eva a cuestionar el costo y la ganancia
"ilgi-an, ya .sea legal o llegalmente. La J

de migración no sólo es un testimonio de re
'"gian, ya sea legal o ilegalinenic. okrencia

de migración no sólo es un testimonio de re
por la experiencia cultural j' que

permitir un Lfoque estético y ético .nc -.-^
a reconocer otras voces de los sujetos migra

P'a narrativa de la migración ofrece un can p
^'gación especialmente propicio para exploraridentidad y subjetividad, en parricularla.srra-fo"^^,
^'^nes identitarias que .se ponen de relieve a

I) p —

^'ivo, mu. d¡ lo¡ institutos .ms !^"p!occso
„,^'íómico » i'- •■aspecto económico, tarnbicn se ^ permite la m'g p^^^rcnmbio
ni,f,l'^át;tic,-¡ 7 'cciiolÓRico, político y tai"bié" «istí^ i ¿¡vct-sosIr """can.bio íc bienes maccr.ales „ transita» ySy"-. experiencias y vivencias - , tr^fj^rronteras y

tas miRratonas. eos -^,|e ^1 criicc
!,&"y Bco^Pr7"^'' "P<--tiencias v vivencias ^ de o-

''Ph-'-amic ^ manera "rcconocid.t y'O'ltos de ilistiiuos sujetos.
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desplaamiento humano, tanto a nivel inclividiu.l como a
e co cctivo. Estas transformaciones pueden concernir

a diferentes categorítu, tnuchas veces intersecciones, tales
orno la Identidad nacional, la de gdnero, la clase social, la

Th Vi''"SUÍ^dca. Señala Espa™ t,ue en el contexto
"el H¡ ̂  y las migraciones internacionales,
ttiralesT'° Vi" "-icional, los valores cnl-
"^^nallT'ilíV

puede estudialVerr""'™"
f20l0. p. 174^ Ax- "-irranvas sobre migración ■

malmentese hú Ciencias Sociales nor-
eundiciones sodal'""""'" "" e^radístieo de las
'dativas de It r>,* del migrante, las na-
pectiva literar" estudiarse desde una pcrs-
'a manera en'" ̂  r'''""'' ''' 'i"-ilidad de ententlur
S'ul'ar. (EsparrnVV"'''''''

g^^"fefemeninoTr''''° X nacional, el
La mujer mipr"*" mapas, agencias y ,

puede saca^"J primera vez. ticne
,^r«CS?r''' «1vidas 2s¡ „ viaje constituye un j

■ ^'^°"^'deramoslosl......ncion^I^^^'
ñ- —-

Hn Ins c

Prohifvi,-- ''"'itcfsdp L "Pecios d,,,,, •' • itcnciica tic

r5^7"^-«-;'rtcluL!í ■;

MltaUcaÓN V lll I>UESi NIACh'.N I Imenina E-N l,r\ I ITEIWTIIRA IwVTINOAMERICANA:
vot;E,s V i)i si'i..\/-\Mn Nios nr Mauc.arita 0KiirE7.A v L\ur/\ Restrepo

eambio y los prejuicios, son semejantes a los de los hom-
bres, pero la mujer sale de una sociedad patriarcal, mientras
4'^e en la travesía o en el lugar de destino peiviven modelos
"lachistas, la violencia, el abuso y el racismo. El discurso
femenino alude a su corporalidad: su cuerpo es amenazado,
pero también empieza a reconocerse a sí misma. Las muje
|es deben justiíkar sus elecciones, pues dudarán de to os
^ motivos que tienen para estar en situación de migran

boreal, Povcdano y Rodríguez, afirman que.

l^Lirante d viaje migratorio, las mujeres son mas vulne
•■ables que los hombres a sufrir agresiones sexuales (por
parte de transportistas, compañeros de viaje o gua •

la frontera), abusos económicos (por no conoc^ <
^"'idiciones de las zonas de destino), manipulación a

a la infotmación. a documentación iniportante"-orno pasaportes o requisitos de entrada en las
entre

El

ucms. (2012. p. 215)

I  El concepto de Frontera Norte ha sido un hm'^e g
hisV como una herida ^Liarrativasli na entre México y los Estados Uní os.
1; ','^'='=^ mue,stran el cruce de la migrante^ "
indiV'S'°P°IWcos y culturales, como las

debe sortear en el viaje migratorio, ales c ^
''crtad^r' 7 ''IS políticas "gomando f«r-'Pa ! ^ ^"'^'"mtiva femenina migratoria .¡do más evi-
deiitVV"-'" experiencia Z^oypalNorU-co,',/®"" e^ndio de Fredrik en ocho

n 092-2009), advle"'
^^p(^nonmerican(is ncttidlcs (
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que este flujo migratorio del sur de América Latina (2016)'
contempla varias tendencias a lo largo del siglo XX y XXl

presentaciones tanto femeninas como tnasculiniis:

P mera tendencia es la migración mexicana docu-
untada e indocumentada incesante y en gran escala.

que después de 19«n
miento 1 experimentado un gran creci-
masnH n desplazamientos en
en los ^ y Nicaragua en los añosen los anos 19«n „ ^

'a Guerra Fría A '■ " tensiones provocadas por
millón de cenr ^ie esta década, más de un
caban en P ^^'"^ticanos (in)dociimentados se radi-
^'^o, pero en^ Muchos de ellos buscaban
tóense concedí' tnomcnto el gobierno estadouni-mayoría de 1 ^ oficial de refugiado a la grnn
bélicos. La ter huyeron de los conflictos
patrón de intensa -se ha cristalizado un
Statorios rrasn ■ caribeña por circuitos ni"-
^"Atmadoafirr"!"' Colombia, el ConflicPtodujo desplaza''' ^ ̂ Pdncipios del XXi no soio
""'gtación "Uernos sino también una
de empuje se enc^" exterior. Entre los
tn> la confrontació carteles de droga, el sicaria-
Estado, el paramü' guerrilla revolucionaria / ̂
combinación con ^ delincuencia común, ^n

^^italdo cir r y la reagrtipación fanú"''°™OI-O".2016,;p.26,27)
^  tr ~

iÍ;r-ííj ¡?
° í-'n Olssün región (A'"''

26, 27)

.(liciod'd lU'^"

MlCaiACK.N V Uri'HI SrSTAClÓN l l-MTSINA l'N 1.1TI-R/\TIIRA IjXTINOAMtiRICANA.
VOCa-.S Y l)l'.SI"lv\/AMIt N10S l>i' MaRCARITA (.IrOITZA V LU'RA RtSTREPO

Este tipo de narrativa cuenta la historia de un sujeto que
^'aja a otro país por diversas razones, con o sin documen
tos; el narrador y el personaje describen su experiencia de
transformación a lo largo del viaje, lo cual depende en gran
parte de la estructura y forma de narrar a partir de asuntos
como la religión, la familia, el lenguaje, la adaptación y
el desencuentro CLiltural, las generaciones, la sexual a y

género, el país de origen, la muerte y la violencia, en-
te otros atributos y aspectos. Los conceptos de espa /

tiempo son vitales, pues revisan el pasado, el presente y
ttturo, entre el lugar de origen y el lugar de destino. ^ '

quién la escribe, desde dónde se escribe, que ro
producción, consumo y recepción; no es posi e

° ° ^ través de una situación autobiográfica, como
literatura chicana, pues las escritoras latinoame ^J^'tnaginan y recrean estos procesos a través ea

í^^tie no lo.s hayan vivido. La escritura, como se
*^^te trabajo, ha sido una herramienta qt

afirmar la subjetividad de ser ^^ciande representación de las P-tagonis- d -
'a soledad, la nostalgia, el miedo, k c

P^'-cór |"l'' ""'Te'lo" roles fi jos yneo ^'Icncio y cambiar su destino
de ser mujer:

construcción fi ccional de la vida del
/'^unientado Idocumeiuado] nos plantea e P ^

a representación literaria de e.ste sujeto i

o Se narra el proceso migratorio. ¿
^ "^tijeto ocupa el migrante a lo largo c jición

<Cómo se constituye narrativamente a
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;ÍS O
de indocumenucio? ;Cómo se representan las crisis

m^iones idencitarias que sufre esre sujeto en el
camino. (Olsson, 2016, p. 14)

íí ^el viaje hacia sí misnra
rutas V las^^ I reduce en las variaciones de las
gu c 1 - apande,t de n,añera s¡n-
Orop'eza- n d*-"
guel Méndez reOTT"^ '°''Prende al ser prologada por

-pació vía ^f^^or chicanoP La expres.°;del espacio V L fi a ° ''"''or chicanoP La expresio"
de resistencia de ^ manejan como sínibo
destino y el de que fue antes, entre el luga'

pues es un 8-^-osidad de Méndez es no»'
su recepción „ ^ autoría del libro en términos de
reconocer a lára™ P°"^ <=1 dedo en la Hag» P'"

'""^anvafenaeninanrigrante:

Masculino, como ' centrada en algún personaje
^"ecdotari'o que" g<^"eralmente en el múltipla

por novedosa ^ dimensión de la inrcre.santí'''-
9uepor med^H'a autora nos dice d '^■irácrcr femenino; Adelaid*"^'

Peinas. Adelaida^ ^ ^
^ada de anhelos mujer que cruza la frontera ar

"^omaña no es ^ férrea [.. . j Despn'^''
P'mesta o tesril"*' ^'^caminada de intención a

documental. Es, simplemente-

cl.iv
Ar>/-'

.iic

82

V UI-.1'1U'S!.N1 ACION ! ¡MI.NINA LN I.m-R/\TURr\ UVTINOAMliHICANA:
vocrs V 1)1 Sl-lA/AMllNIOS 1)1' MaKCAUI lA OlU)l'l-Z/\ Y L\utc\ Restrepo

novela, reflejo de acontccercs; pormenores de lo que es
la circunstancia del mexicano en trance de migrante que
pasa a los EE. UU. (Mcndez, 1999, pp. 5, 6)

La estructura de la novela responde a eres partes, la pri-
^era contempla doce breves aparrados; la segunda, catorce,
y a teiccra, cuatro. Se aprecia una aparente falta de armonía
p ^>^tenslón de cada una. En el inicio se narra el cruce y

I ^^^P'^acion, la familia en Estados Unidos; en la segunda,
■ ^ ^ a! trabajo y los logros de vivir sola (el posible regreso
j '^P'"^ fijo en la memoria); y la tercera aborda la ausencia

'"'tisma, pensando a dónde pertenece. Adelaida es una
JJer mayor con una bija que se queda en México, miem

trabaja en los Estados Unidos, y al fi nal regresa a
^'^0 casarse. La novela narrada en tercera person

ten teflexioncs de una mujer madura que suei ydespués del encierro y la violencia de su juventud:
^ños le h:m en el cuerpo de Adelaida.L

I  las aiTLiga.s lo mejor que puede [■•■] < ^
este dolor que jiarece brotar como agonía- ¿

f' muriendo por fi n, después de veinticinco anos
'  vivo, esperando el momento de llegar al destino

j. tarde se fi jó, sin ningún miedo? ¿Por qti^
,  ̂ ^fiora tiene el mismo valor que a ios dieciséis anos y

De librarse de sufrir el encierro y g
Vp ' que nunca terminaba de quitarse-
e  'iños pasó en el pueblo de Sonora; veintici^UTrapeafurio.sa veinticinco anos hasta el día

^'^^'erro. (Oropeza, 1999, pp- 93, 55, 5ó)

8.3
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La narración transmite frescura a pesar de carecer de
ag> idad se sobrepone en el manejo de imátrenes poéticas
re aaonadas con el camino, el espacio, la memoria y la
.pograficamente se juega con la oralidad y el inglés queforman parte de la aculturación y adaptación al nuevo lu-

fnv;de"l"''
¡a narí '=■La novela^inicrd P^-<^scmc y el posibleinicia de este modo:

1?™" ''' on ese preciso mo-
se le doh"'' P^'^Portc al giiai tlia de la caseta,
si él se fi '"* stis muñecas, eiicllo, sienes,
a lo mrir' "" "O le tiembla la mano,
tos moiad'^ ^°"'U"en los fantasmas de taii-
P°' ojol"n¡l"'"' f' '""'"'t

3quí voy a s ^iftido con sere'ni T'i ' " ™'"Prar. Anselmo, mane-
a SU esposa p ■ ^ prima Adelaida,
^•'■'^O'quee. i y enfila por

le dijo a cinco, hacia San Diego, una
^es, re dije n'" '-'"frar en el Norr^^

yAjiselna Loronces, cuando e\f'
mann°' P"'Lu'a en Los Ánge'^^'

corriend''"'"'PLaprofu. perseguidas. .. cntonO'í^
^L^ropeza, p i ^ casi todos los

El tem
« '"'""-nte, pttes da sentid^ ^

^fmosfera p '^a ademáisS^da al espacio diegécico
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ftiirada interior del mismo. El Inicio textual atrapa y pro
foca al lector en la idea de movimiento, cruzar la frontera
psrece tan simple; el viaje empieza en una población rural
dé Gttadalajara -en las montañas-, lo que sugiere el titu-

de la novela, dando pauta a un "después": una solución
distinta, una ruta alterna; en medio de la nostalgia y el ne-
éésario regreso al Sur elige vivir la soledad y asumir retos,
f^delaida Quintero, la protagonista, es un nombre que se
'"'téra, el narrador insiste en nombrarla, hacerla existir; su
écorrido geográfico y su recorrido existencia! muestra

'''^'aplazamientos que el narrador ubica desde una perspecti-
'«ttL la describe, la ubica, la siente, la deja seguir viva a^fés de Iqj desiertos, los fiiwcys, las ciudades y a mo

A L parte de la narración corresponde a la vi aen los Est;tdos Unidos, el trabajo en la fabnca de
Ej ' " 'aidquina de coser, las horas de limpiar, su vi aÍ  "Adelaida levanta entonces la cabeza; iba;"";f;;;^
co,'^'" banqueta. Mira a los lados, cruza la cal e, o
Pero'l""-'''' ",7) Ta soledad
y el (Oropeza, 1999, P- _ ^g^tante,apren,' .'"""an parte de su propia
éasa, ^ ^ y "bre. con ''"'"''""L^'kTnte, persista
lañó "f^^P'étdineroy hablar ingles. No o .^jalisco,éii ei^T P°r Santa Rosa, allá en las montan sentido
a L 1 El recuerdo e.s una idealización qne '
ella m"' ^ "claridad del paisaje, pero esta luz e ■

como un espejismo del pasado.

cayendo en el sueño. Adelaida recu ^
^'Lio de los mediodías, en aquel verano ei

Santa Rosa; ella metiéndose en el no, i,
el aliT^a de sentir el montón de luz a
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cara; naturaleza suya, naturaleza ella misma, cliapoteaba
entre las piernas y el ruido ahora del agua, ahora de las
hojas en los árboles. (Oropeza, 1999, p. 2 1)

México está en el pensamiento ele Atielaitia como en el
e muchos mexicanos que viven del otro lado: tina nostal-

se niiie rencor, siempre allí, como algo
dad chir ™'rerei ''), en la coinum-
reinvenctón dJ 1 '"'gratorio" .se da mediante a
Sacramento n m° En medio de Los Angela,
taña viviré' n j""*' Ftancisco, Santa Rosa, la nro"'
queVuné:Tuf"?r >'
'itt. la muerte J l rematización de la &«"'
vivir una fueir ^ ^ muerte de la madre le doj;'"
d., I. ¿ I. bú.,„,,, o .1
setenta años; ' decide regresar y cuen^i

■^^tse sola en convencimienro de no
esa sensaci ^ T

mi. 1^'
)' en sentT' ^ fmnrera, ahora po-" '''nianos qu„ . ° con una esperanza
=iire. las 1 se ha negado a morir desd^
Hosá y qnc bordeaban el r'^

decidió sT^ escandalizaron, la(Oropela 1990 ' ^ ^^lle y buscar otro destiné
124)

^3 luz es uu ' o
verd^ literatura^ ^^Peranza, que está relac¡-'^^
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con la naturaleza. Al Hnal de la narración, la luz acompaña
3 Adelaida como una duda latente respecto a vivir de nuevo
en México, la luz la inquieta c invade su cuerpo desde den
^ro, un cuerpo iluminado, que presiente la pérdida de algo
•ine ganó en el Norte. La protagonista teme haberse equi
vocado, entonces ¿a dónde pertenece?, ¿al Norte o al Sur.

^ molesta lo que siente. Es como una liicccitaque le vaga
Poi" el cuerpo, como si lo tuviera oscuro y vacio- Es un
punto solitario que ve cuando cierra los ojos; se le pone
enfrente. Ie pregunta: ¿qué sientes, Adelaida Quintero,
l---] Ksa luz se le va del cuerpo cuando se pone a p
en Gregorio y los días que pasó con él, [-■•] y ^
|c vuelve y se pone más terca e inquieta; [■ ■ •] abraza y
^ '^'cccita se le pone en las manos y luego en la garganta,

quiere llorar y no. [...] ¿Por qué entonces a u-
no la deja en paz? [...] la lucedta en medio e

^^Cüridad y el vacío desaparece de su cuerpo ) lo
Util como era antes, (pp. 131-133)

En 1'^ "arrativas carcelarias, fugarse hacia la;j" "«.4 H„S.rí20m. d= i.»r.
'T"" y York buscando utidesti,, ^ de Colombia a New untado por

U¡ñe- y mantiene anónimo a '
'^3dre^TÍ^7-^"^"d Colombia ° Estados Unidosquien emigra primero a paz viaja
Sola a c ^^oabiar el destino de sus hijas- qasa
Coq Unidos y trabaja como encues

policía erinnn (Greg), interesa a «pyloe. Sues du:
policía gringo (Greg), mtere,^ SlePpyJ''^'

"^Posa infiel, amante de su cunado, PP^
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esposo es asesinado y las sospechas del crinien recaen sobre
ella, quien cermiiia en una cárcel llamada iVlaiininpox, acu
sada injustamente. La cárcel será el espacio de caída, pero
también posibilita aptendizajes: ser latina en los Estados

Iv ^ escritura a partir de un taller literario que caiU'bia su vida^ María Paz sale de la cárcel, Cleve Rose muere
Paz sol'"' a ^ ol mainiscrito de Maris1 az sobre su vida.

pero S^v " presentada en primera persona'.
Es e eT "T " P-- ""T

riempoT ' ^ fragmentai'«n un na°rad 'texttialidades": texto
Paz"; "Del c. r "Del manuscrito de Mam-
yerros "texmd "Entrevista con lan Rose )•
g-nas, dividido rp-Mienr-®
clones. La aur ■ que intercalan estas

voces y la perspectiva P'^
de la verdad v novela policiaca: una búsq^ic

ou padre''"r rur crimen, a la bri-q-"'ríe su hijo, el pretexro d^
™-Ícr en Wj ̂ °'"°grafico. María Paz: mujer auo"'"
Vie..,!,. .S'' Prwa, mip„n.„ , r ,na, N'"y ¿escritora? nnp '^'g'"íinte, soñadora, hermana,
^"■-regia narrativa ^n la geografía textual. E-

lan Rose (padrer^' '^^aría Paz. la
r-ornplicidgj al Manuscrito de Cleve Rose

' que C'"aslapa voces en tiempo^ J
L nárcel y d ^ "^^rte. Colombia. Estados'pretor advierL''"''''' Metaficción. . J,

tionaT''°"'^8"radopo' '' migratorio es ^
lena '''"^ad y «trategia narrativa qr-- g|seduce e '°"strucción: una ironía

'"^"ejodelo Indico, de las voccs/
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^impresiones de Colombia, N'léxico, y el inglés; sin embar-
8°, hay temas que se diluyen en la trama. Es importante
^Ccoiiocei" que cada escritora tiene una dinámica migrato

distinta, Orope/a interioriza y es poética, mientras que
^strepo, ni;R reconocida, es una excelente narradora.

Esta novela debe verse inmersa en cuatro líneas narrati-
la migrante, la carcelaria, la novela hispana en los Es-

Unidos, y la narrativa de metaficción (narrativa pos
j^^derna); Restrcpo cuestiona la autoría y al lector dentro
' misma novela, pero ubica asuntos de! tema migratoriocíales para la comunidad latina en los Estados ni j
y- o un impacto en su recepción Hacia un

gringo, nraesrro/a.nanre es Cleve^ l'M y autor, mientras que María Paz, su sentido co
"ofir°i" ^ P'^-'-'-ona es cuestionado. Desde una i '
mic, ' """Mro y foto, se recrea desde el anonimatoen la cCel. María Paz escribe su autobio^fa.
escrir'^"'' ^ es leída como una especie de panops, '■ «giw,. =„ ,1 =pci= d. 1. "" f,;.
reali^^ ¡legalmente. Así como en las en
cn Ig ' cdrcel narra las historias de mujer

encerradas, internas, presas, en sus
"ogujeres sin vida escribiendo novelas •

' joven Clcvc Rose, vecino del lugar, autor de ^
tA'T ^'^^regas ¿,7/>oera Suici^'n"" |^^''¡,^,ernas

,  'tector de un taller de escritura para •

'  prisión Manninpox [nombre ela -el manuscrito fi rmado po;^;,;, ̂1
tipo T"" Mitía ai letra clara, de .mp

legibr'""" '"'-E Ros^ RSU mensaje, y sin embargo, a
ro
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costaba descifrar los añadidos comprimidos en los már
genes, [...] Estaba claro que la aurora no se lo había en
viado a eleve directamence, sino que había tenido que
recurrir a uno o varias intermediarios [...] . (Restrepo,
2012. pp. 9, 39.40)

os textos son huellas, dejan marcas, pistas, son "repisas

de '''''''
docum ■ testimonio, autob¡ogra&^documento ofirioi" j_. . . ..

deor I para colocar

documi "°'e testimonio, autob¡ogra&.
natod "T '^°™mento "ilegal". cuestio-

'"^^™li"o, incluso es irreverente co.r el text"femeninn I ^ migración, lo normal, el legottje. i"
que escribe '"'^Itiso es irreverente con el texto
car la verd ' 'endolo en una saga Interminable: bus
pt texto n '■ -men resulta ser un-a m; :L:r'"7 ̂ -'indiferentes ángt.los: tq"«^^

e.. ¿donde ptiede .ser libre.':

recelo y'l" 7.' ''""njera, con las implicaciones de
"ada provIene7eTla7' ^e
'a parte de f " «nrr;;e;«, externo de
"biliar. Es un ^ que no nie resiih-i fá
^'guien venido afuera, de fuer'U

puerta I ^ exterior. O forastera, ^'ado de mi p alguien que permanece dd
forastera, dei latii 1'-'^ traspasa mi entrada-forastera, dei la ' 9ue traspasa mi entrada-

bosque''""
^  paz y a In c selvático, y por tanro ajt-'"

^ quien ^
^^uninpQjj_ ^ eucerrado en una cárcel

nros V ^ ^ ^ de ''^dnos y b'-
básicamente por la razón de
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eumpicn con la.s caracterí.sticas que acabo de enumerar.
(I^esrrepo, p. 171)

f-a narrativa migrante, eje de este ensayo, se expande en
novela a la narrativa carcelaria; primero en la ptetenún de ser policiaca y, segundo, en los símbolos que

concepto de fuga: desde la escritura misma y la meta o
^ '^"ílgrar para encontrar la libertad. La narrativa caree a

a la mujer en una prisión real y simbólica, que a
a de cuentas ubica en términos del espacio una met.

Un sueño" distinto al sueno americano, contrast

C3 '^uiérlca Latina {origen en Colombia) con
de c y destino). El acto de migrar es una meta

de un sistema ai que ya no ^s-"do maneras para sobrevivir. La fuga significa p
;■ ^^^eptar el destino que les es impuesto como n uj .
77' -ig-nce (cuando vive en Btado.s U.udos, j
la 7"7°- >' ve.- la .ealidad violenta depatriai-cal, de ^
ticanr, ^ "Colombia). La novela cuestiona /^^pacio/
ruta n ^ trayectoria distinta del j^n de
sí acceder a una forma de libertad y de

qüe'^e? "^^dio de las^^Pacio entre el Sur y el Norte pu radica en la
Percp,^ de simbolización en esta nove ' juanera
■1 a.u.,p.,a„, a d. I.
toda, I ^^tados Unidos, mientras la

d% ''^e^'idades', pero, irónicamente,geii) "ga, primero al salir de Colom ^^^ribién
"ña c Una diáspora familiar femenin ' nombre

'S'' simbólica relacionada con el senndo del
91
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hetdsn i"'"'''' "*1 "•'"■'ción, los hombreseredan os nombres y las mujeres neccsiran nrodificarlos,
la violend ^ nii lugar mas evidente.
í-í -f-'- --i-- --
el de destino T
^otSursGd]v- 7 pesimista. Kl espacio deEstados Unidorr Colombia y la s'i'li'
Manninpox sin n ' ■ 'atines (guetos), y la caree.
<=" los espacios d i"" "" """''I" "realidad", ya
y •=' Sur se h n Í a el aquí y el allá, el Norte

la elección d !" ,'''"Í='"do- '-a fueiza simbólica recae
construcción de^I como una herramienta pí^'i ^sus posibles mác ' ^"dciad del personaje y recurso
can que; Cben y Mayela Valiejo desta-

El acto de nonibnr .
un acto preconceb fi bincapic, es
que este nombr ' ° ^ P'"cnicditado por el autor, pof'
ne del mismo ] ^^Ecndcrá a las expectativas que f'C
P'^cdestinado [ ^ ^^^""^'uo al cual está, más o menoS'

canto, los nombres /
^•"uciales ^^nombre en un texto literario se vuelven

el análisis d | '^'^'^E^ctación del mismo. No soiamen
•««.I.....»!""""" SÍ está en juego aquí, sino

puede se'. del rexto, puesto quc
*^^1 ""esto de la ^'S'uEcado que tiene el tiomh'''^
P"'°"aje tales ° "iscles que afectan al""10 el tiempo y el espacio. (2016, p- 3)

^aría Pgg' histori, det7' atioiritraato Y
""■^bres de María Paz. Violeta y B"'''

<)■)
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pretenden borrar el pasado y escribir un Futuro, mientras
presente es trágico. El espacio y el nombre tienen una

^^'^ción con el origen de latinidad al formar parte de todo
u continente América Latina, geografía que divide el Sur

oposición a los Estados Unidos, América del Norte. Pre-
rai los nombres fi cticios es una forma de fugarse de a

^'liaad difícil de enfrentar y de cambiar. Restrepo elige la
I  'l'^ción para encubrir y fugar.se, e invierte el encierro,

"^i^periencia en la cárcel da una posibilidad de reinven
faÜU'' ■dignificado a sí misma y a las mujeres de su

naves de la escritura:

Sólo le di.fi 'go un.i co.sa, fui bau:iz.ada con el nombre
"" Paí'^- ¿Le parece taro? Iñ ,m Impank tbing.you know,de andar poiiicndolc a la gente nombres de pa'

^"¡"lalcs, de vírgenes y de santas, ya usted compren-
"á. porque auuquc es griugo tampoco se salva, no po
'  a le chantaion apellido de flor. As: que pongan:

ci tlt::cja, pero qt:e siga siendo de pa:.s^
"A'- l^aga de cuenta Ro,ua, o Hladeifi.a. o Sanr ;por decir algo [...] En realidad c.s una hcrencm

l I viene de familia, piense no más que m: b.sa u
b', '^.Enlate, se ila:naba A:nérica María. Pero se esq
d  a sus cinco bijas con nombres tamb:e.t sacaU^^'-apantundi: la mavor Genuania María; lu ;r;r"''^a María. ,,¡biaMa.íae Italia María,

" "lellix,, . , .ton ' ^"'"'a, I.ibia María e Italia IVian... ,,;:^''^yUm^pc,ucAa.«n. mujer
llam " 'i nempo se convertiría en mi a u^ '^="-se Afrie. sa....n niie, .segt'm parece.: "empo se convertiría en nu •Rtse Africa María, un nombre que, seguid ^ás-

O  o "Kior M„.> P». M. e""' ' E» !■
'^'^pital de Bolivia, y yo bij^i
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novela que usted escriba yo podría ser iVIaría Paz. por
una ciudad que queda arriba en las nubes, a cinco mil
metros de altura. Mcgusra porque de La Paz nadie habla
y La Paz nadie se va. (Re.srrepo, 20 i 2, pp. 50-5 1 . 53)

A manera de conclusión
Las dos novelas, desde México y de Colombia, siguen S-
V ren "^'g''3forias, personaje.s femenitios, nombre^
vertimT"T'°"'í^ ™ntrasiantes de mujeres migrantes. Ad"
que dere' '''' ''esistencia al origen y a la cultura
con una l"'"'' " en ft-i/u/á" r/e Ar wowW""
y por orrn"'l P^r una geogralia del cuerp"'
HotSur 2' Colombia y Estados Unidos, e"
val m , ■ --~se en la ficció.r. Estas narrau-
«lacional un significado simbóL^"concllf; ̂  >' --bre, donde antbas palabras
=««Sluear'7" '""'"'bn con el sentido del cspaC
posmodernas 7 ^ rl«tino: "Las estratcg''^
^^rencia v 'el i ^ ̂ f'^^ualiz.ación'-eldescenrramiento. L^'

trovertidas ^'g"'ficado- tuvieron diversas /
^°brelaviL°r"'"''''^ ¡"dagación llevada a cab«
pmcisamente en ^^'rge desde los anos nov

ba narrativa carcelarias (mujeres prófng^'^''
=> la vez nu ""S"''''^lón se desplaza en esras

formaciones ,1:^ también pasan p'"' ,
fl^'^rerseryu'?'" "'dativas, ficrivas. incluso.

y las transgly P'^'sonales evidencian la subj-r^a "rvestigaeión deT^^' Girardi, prop""'^
ellas"''7^ devolver femenina migrante

cismas cupn^ ^'^^'■^gooismo a las mujei"'^^' .uí^1 Viaje emprendido para recse-^
94

Mlr,RACH)N V 111 I'UI S| MAflDN n MIMNA l.N l.;\ 1 M liiLMTRA UVTINOAMEtllCANA:
V lll ',l'l_.\y.\Mn Mtis DI MaIUíMU IA t")R(1l"l-7.A V l-\l'R.\ RliSTREPO

SU Pi'opia vida, es decir, que elaboren su discurso sobre la
de una nueva conciencia y desde la apropiación desús

J^lficnrlr^c»

bos rcíato.s de In.s migrantes dan cuenta de lo que han
'^jado atrás en su país, de qué situaciones se han aleja-

qué deseos y aspiraciones, qué están viviendo. En
L'^nspecriva temporal, como un proceso entre pasado,

Pmsence proyección hacia el Futuro, se evidencian sus
.  los apo)'o.s y obstáculos reales y posibles, sus

'^'^c^ioiies en los lugares de origen, tránsito y destino,
I' desentrañan las relaciones de poder subyacentes. A

de sus relatos se puede conocer en qué contexto y
dicion(;s surgen sus proyectos, qué estrategias ela
) ponen en práctica para lograrlos, qué costos tien
P'^S^r. qué lugar ocupa el cuerpo como territorio'■'80 y como recurso propio. (Girardi. 2008, p- 156)

años, ban recibido mucha atenc.on en « ^
>'el ci¡sj,'° '^1 babiar de mujere.s migrantes en a

ci,i7'° ° "mis ntin, la feminización e^^^hiendo y económicos en la situación la
tabú.

. 9^'^' soré
lio,,.. "Pcrnrln
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La experiencia chino-cubana:
una historia de migración,
sacrificio y adaptabilidad

Claudia Montoya
Beverly Stiles

Newnian Wong

ta^ . - -uibla de niii;racÍone,s globales ninguna 1,^;"8"o.-ada CO.UO la ,;ig„ción china al continente ai«
•'i'^toda d''' ''''''' '°Xs recuerdosIte la „ ""í* "t'gracióii y la compara co ^chino- cubana del Barrio Ciinnetae de sus padres migrantes; e^^^ ea .
""^yúscul ' "" la histotitt en
"B'Púsr 1"' en archivos y libros, con esa•^'gtaeión' ''"'"'"f"T''iEinaci<3n pot

aún viven en Cuba. La
'os descendientes chinos de La Ha ex
^^és de un proceso de entrevistas p en

Ci

tan
'tiaiicio

'^btori
que la

^'guió*^^^ chinos de La ex
Ptofe^-rc tin proceso de entrevistas p gn
*^uba, presente trabajo, en diciembre

1^ 'hombres de los entrevistados han sla específica identificación ^cto de
hneamientos que se marcan en el pro/

El humanas. 1. nrimcra
•"Csq -'"^«uiiiciuüs qui: ""

El humanas. 1. primera
Ln puede dividir en dos de la

histórico de los años mas ,c^-ajnente)
^hina en Latinoamérica ^ ^^^i.^itud;

^  Fueron prácticamente anos ¿golea-
^ de f la sepnnrl-i 1-,-it-fp se enfoca en .^irad tiel




